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Jeshua y José David, 
junto a la Virgen 
del Pilar, haciendo 
su ofrenda RIE. 
¡Bienvenidos, 
RIE-amigos!
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¡Y tú... y tú... y tú!
¡Esperamos tus 
RIEnoticias de todo 
el mundo!

¡J esús está vivo, nos ha salvado y nos 
ha regalado su amistad para todos 
los días del año y todas las horas del 

día! Es la alegría que experimentaron 
estas mujeres del Evangelio, fieles se-
guidoras de Jesús, al ir temprano al se-
pulcro donde habían puesto el cuerpo 
de su Maestro. Narra el texto bíblico 
que de madrugada, es decir, cuando la 
oscuridad de la noche va dejando paso 
a la luz del nuevo día, el primero de la 
semana, María Magdalena, María la ma-
dre de Santiago y Salomé, fueron con 
perfumes para ungir el cuerpo de Je-
sús, tal como es costumbre en la cultu-
ra judía (encuentras la cita en el Evan-
gelio de Marcos 16,1-4). Pero, ¡vaya sor-
presa que se llevaron! 

Luz que enamora
Vamos a revivir juntos este momento, 
por medio de una obra de arte mara-
villosa, con tanta luz que si te quedas 
mirándola detenidamente, te sentirás 
dentro de la cueva donde pusieron el 
cuerpo de Jesús luego de su crucifixión, 
pero invadido de una sensación de que 
¡algo nuevo está pasando! No quisiera 
comenzar a hablar de la pintura sin an-

tes presentarte a su extraordinaria au-
tora. Se llama Julia Stankova, origina-
ria de Bulgaria, que desde niña se sin-
tió llamada a ser artista. Sin embargo, 
cuenta que al ir creciendo tuvo que to-
mar otro camino, y estudiar algo dife-
rente: ingeniería en minas. Pero como 
todos los deseos que el Señor pone en 
el corazón cuando son verdaderos los 
cumple, a los 35 años retornó a su pri-
mera inquietud y emprendió el camino 
de artista. Comenzó a formarse con 
una restauradora de iconos búlgaros, 
donde fue creciendo su amor y deseo 
de formarse en estos estudios, especí-
ficamente en Teología. Todos estos co-
nocimientos que fue adquiriendo sobre 
pintura y Biblia, luego le permitieron 
transmitirlos en una imagen. ¡Qué ri-
queza para los que podemos contem-
plarlos y sentir que es una palabra de 
Dios para cada uno de nosotros! 

Ella misma narra: «cada puñado 
de este tesoro que recogí lo convertí 
en una imagen. Cuando pinté la cu-
ración del ciego de nacimiento, miré 
junto con él; estaba volviendo a la vida 
junto con Lázaro resucitado… poco a 
poco, creando imágenes, yo también 

¡Qué alegría tengo en el corazón! No solo en mi cara, reflejada en una 
sonrisa, sino también por todo mi cuerpo que hasta me dan ganas de bailar. 
Y te preguntarás ¿por qué? Ahora viene la respuesta, aunque seguramente 
ya la estarás adivinando. 

Portadoras de luz
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fui tocada por las manos sanadoras 
de Cristo». Su arte se caracteriza por 
una técnica de lacado única basada en 
estilo tradicional de pintura de iconos 
sobre madera.

Silenciosos y descalzos
Entremos en la escena asomándonos 
como la rama del árbol, que silenciosa-
mente se hace presente y… ¡descálza-
te, que estamos en un lugar sagrado!

La pintura que vemos se llama «Mi-
róforas». Es una palabra que significa 
«mujeres portadoras de perfumes». 

Lo que destaca en primer lugar es 
el ángel. Como sabemos, ángel signi-
fica «enviado, mensajero», es decir, 
tiene algo importante que decirnos de 
parte de Dios, y en esta escena es: «No 
tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús el Na-
zareno, el crucificado? Ha resucitado» 
(Marcos 16,6). Su tamaño ocupa la 
mitad de la escena, lo cual remarca su 
protagonismo por la gran noticia que 
porta. Se encuentra sentado sobre 
una piedra. Está vestido con un manto 
dorado con una terminación que da la 
sensación de ser como un ala. Sus ma-
nos están acompañando las palabras 
que dice: acoge, señala hacia arriba 
como signo de resurrección, y, al mis-
mo tiempo, con la otra mano anima 
a salir e ir a anunciar a los apóstoles la 
gran noticia. Su rostro transmite au-
toridad, y al mismo tiempo se aseme-
ja al de un joven, tal como afirma la 
Escritura «vieron a un joven, sentado 
a la derecha, vestido de blanco» (Mar-

cos 16,5), que junto con la luminosidad 
que lo envuelve nos lleva a pensar en 
la presencia de lo divino.

En segundo lugar, nos encon-
tramos con las tres mujeres, gran-
des seguidoras de Jesús, quienes 
siempre estuvieron cerca de él, 
sirviéndolo, y como es propio de 
los amigos, están juntos en los 
buenos y en los malos momentos. 
Sus rostros comparten el senti-
miento de estar tensas, sorprendi-
das por el personaje con el que se 
encuentran, por la situación, pero 
atentas a lo que se les está anun-
ciando. Fíjate en la mano de la 
primera mujer, se está tocando el 
corazón, ¡seguramente le estaría 
latiendo muy fuerte!, pues su Se-
ñor, a quien ama y vio morir hacía 
tres días, ahora parece que ha re-
sucitado, según le anuncia el ángel. 
Posiblemente sea María Magdale-
na, por su vestido rojo, propio del 
amor que sentía por Jesús.

Jesús y el perfume
La mujer del medio lleva un perfu-
me en sus manos. El perfume está 
en contacto con Jesús desde su in-
fancia. Si recuerdas, cuando Jesús na-
ce, los Reyes Magos le ofrecen oro 
(como Rey), incienso (como Dios) y 
mirra (como hombre, que al morir 
es ungido con ese perfume). Final-
mente la tercera mujer está con te-
mor, apoyando su mano y sostenién-
dose sobre su compañera.

Sobre ellas se extiende la rama de 
un árbol. ¿A qué te recuerda? Para la 
fiesta de la Inmaculada Concepción 

de María hablamos de la «zarza ar-
diente», como el lugar donde se ma-
nifestó Dios a Moisés. La forma de sus 

hojas se asemeja a una llama que las 
cubre, podemos pensar que es Dios 
que se está revelando nuevamente 

con una forma nueva de estar pre-
sente en medio nuestro. Y del mismo 
modo que en aquella escena, donde 

Moisés debe descalzarse, aquí apa-
recen descalzas las mujeres y el án-
gel, significando que están en «tie-
rra sagrada, habitada por Dios».

A su vez, toda la cueva, que de-
bería ser oscura y fría, aparece res-
plandeciente de luz y hasta se per-
cibe una cierta alegría, porque algo 
nuevo está surgiendo, la muerte ha 
sido vencida, la luz venció a las ti-
nieblas, la alegría inunda el mundo. 

Y hacia la puerta vemos tam-
bién el día que está amaneciendo, 
la oscuridad de la noche da paso a 
la luz. Esto es precisamente para lo 
que fueron capacitadas las mujeres 
al encontrarse con el ángel, y a lo 
que somos invitados cada uno de 
nosotros: salir a todo el mundo, a 
toda persona con la que nos cruce-
mos, y contarle lo que hemos vivi-
do en esta Pascua: Jesús es nuestra 
luz que nunca se apagará. 

Descubrir el rostro de Dios
¡Muchas gracias, Julia Stankova, por 
la gentileza y el interés que ha de-
mostrado desde el primer momen-
to en que contactamos con ella pa-
ra contarle que deseábamos com-
partir con muchos niños esta asom-
brosa pintura! Y tal como afirma 
ella, ojalá que sea un medio para 
«descubrir el rostro de Dios, que re-
side en cada uno de nosotros».


